
 

Iglesia Católica  

St. Vincent de Paul  
680 West Memorial Drive 

Dallas, GA  30132 

(770) 443-0566 

FAX: (770) 443-1612 

 

Personal Pastoral 
 

Reverendo P. Adrián Pleus Párroco 

Reverendo Sr. Mario López Diácono 

Reverendo Sr. José Pérez  Diácono 

Reverendo Sr. Steve Bek  Diácono 

Reverendo Sr. Jim McDermott Diácono 

 
Debbie Rogers   Gerente  
Rita Bek   Directora Educación Religiosa 

Martha Vahanian   Asistente Educación Religiosa 

Jeff Comer    Director Musical  

Denise Fournier   Asistente Administrativa/Recepcionista  
Olga Torres     Asistente Administrativa/Recepcionista 

        Horario de la Santa Misa 

   
    Sábado          4:00 p.m. 

          6:00 p.m. (Espa¶ol) 

    Domingo         8:00 a.m. 

                   10:30 a.m. 

          5:00 p.m. 

    Lunes         Mediod²a 

    Martes          Mediod²a  (Servicio Eucar²stico) 

    Mi®rcoles               6:30 p.m. 

    Jueves           Mediod²a 

    Viernes          Mediod²a  

Confesiones / Reconciliación 
Sábados 3:00 - 3:45 p.m. o por cita 

Miércoles  5:00 - 6:15 p.m. 

 

                     Domingo de La Divina Misericordia                            

                  11 de abril de 2010 

Bautismos  
     Antes de pautar  la fecha para  el  Bautismo, tienes 
que tomar una clase  preparatoria y  someter las 
formas de inscripción. Ve a la Oficina Parroquial para  
inscribirte en una de las siguientes clases preparato-
rias para el Bautismo:  

Sábados (2 pm) Domingos  (mediodía)     Español (7:15 pm) 

    16 de mayo     

19 de junio                             19 de junio 

17 de julio  15 de agosto 

 

Para Bautismos y Matrimonios debes ir antes 

a la Oficina Parroquial. 

Itinerario de Ministerios para la Santa Misa 
 

Sábado, 17 de abril,  6:00 p.m.  

 
Diácono: Mario López 
Lectores: Kathy Neira y Cerela Vera 
Monaguillos: Alex Poche,  Victoria Perez, Bryce Perez 
Ujieres:  Juan Rodriguez 
Preparación:  Se necesita voluntarios 
Custodios Eucarísticos:    Hilda Fuentes y Judy Fuentes 

Adoración al Santísimo Sacramento 
Martes - 11:00 a.m.  

 

Santo Rosario 
Lunes, martes y jueves - 11:30 a.m. 

 

CIRCULO DE ORACION CATOLICO  

CARISMATICO SAN VICENTE DE PAUL  

 
Viernes a las 7:30 PM  

   
Ven a gozarte con la presencia del Espíritu Santo.  

Jesús y María te esperan.  

 
Información:  

Juan y Maira Rodríguez    770- 445-2642 
 Alex y Margarita Poche    770- 505-1463. 

      ORACIONES  
¡Te rogamos Señor, que le concedas alivio y sanación a 

nuestros enfermos!     ¡Señor, concédeles el descanso 

eterno a nuestros seres queridos que ya han partido! 

Apunta tus peticiones en el Libro de las Peticiones que se encuentra 

en la mesita del pasillo, al lado de la oficina de P. Adrián. 



Domingo de la Divina Misericordia    11 de abril de 2010

  

Para Pensar  

LA PAZ SEA CON VOSOTROS 
 

 

 Así dijo el Señor a sus discípulos, que estaban 

llenos de miedo. Enseguida, vieron sus llagas y se lle-

naron de gozo y de admiración. Su presencia ha de ser 

también nuestro refugio. 

 

 A Jesús le tenemos muy cerca. En las naciones 

cristianas, donde existen tantos sagrarios en las igle-

sias; apenas nos separamos de Cristo unos metros o 

algunos kilómetros. Que difícil es no ver los muros o el 

campanario de una iglesia, cuando nos encontramos en 

medio de una populosa ciudad, o viajamos por una ca-

rretera. ¡Allí está Cristo! ¡Es el Señor! gritan nuestra fe 

y nuestro amor. Porque el Señor se encuentra allí con 

una presencia real y sustancial. Es el mismo que se 

apareció a sus discípulos y se mostró solícito con to-

dos. 

 

 Jesús se quedó en la Sagrada Eucaristía. En este 

memorable sacramento se contiene verdadera, real y 

sustancialmente el Cuerpo y la Sangre, juntamente con 

el Alma y la Divinidad de Nuestro Señor y, por consi-

guiente, Cristo entero. Esta presencia de Cristo en la 

Sagrada Eucaristía es real y permanente, porque acaba-

da la Santa Misa, queda el Señor en cada una de las 

formas y partículas consagradas no consumidas. Es el 

mismo que nació, murió y resucitó en Palestina, el mis-

mo que está a la diestra de Dios Padre. 

 

 En el Sagrario nos encontramos con EL, que 

nos ve y nos conoce. Podemos hablarle como hacían 

los Apóstoles y contarle lo que nos ilusiona y nos pre-

ocupa. Allí encontramos siempre la paz verdadera, la 

que perdura por encima del dolor y de cualquier obstá-

culo. 

 

 La piedad eucarística, decía Juan Pablo II,--ñ ha 

de centrarse ante todo en la celebración de la Cena del 

Señor, que perpetúa su amor inmolado en la cruz.  Pero 

tiene una lógica prolongación en la adoración a Cristo 

en este divino sacramento, en la visita al Santísimo, en 

la oración ante el sagrario, además de los otros ejerci-

cios de devoción, personales y colectivos, privados y 

públicos, que se puedan practicar.  Jesús nos espera en 

este Sacramento del Amor.  No escatimemos tiempo 

para ir a encontrarlo en la adoración, en la contempla-

ción llena de fe y abierta a reparar las graves faltas y 

delitos del mundo.ò 

 

 Jesús está allí, en el sagrario cercano, quizá a 

pocos kilómetros, o quizá a pocos metros ¿Cómo no 

vamos a ir a verle, a amarle, a contarle nuestras cosas, 

a pedirle? Qué falta de coherencia, si no lo hiciéramos 

con fe.  Allí el Maestro nos espera desde hace más de 

veinte siglos, y podremos estar junto a EL como Ma-

ría, la hermana de Lázaro ïla que escogió la mejor par-

te--, en su casa de Betania.  Por eso al visitar cualquier 

ciudad, de vacaciones o de trabajo, alégrate mucho al 

descubrir una iglesia, porque allí hay un Sagrario, una 

ocasión más de dejar que el alma se escape para estar 

con el deseo junto al Señor Sacramentado, decía el 

Santo Escrivá de Balaguer. 

 

 Cuando nos encontramos delante del Sagrario 

bien podremos decir con toda verdad y realidad: Dios 

está aquí. Y ante este misterio de fe no cabe otra acti-

tud que la de adoraci·n. ñAdoro te devoteò  Te adoro 

con devoción, Deidad oculta, de respeto y asombro y a 

la vez de confianza sin límites.  Permaneciendo ante 

Cristo, el Señor, los fieles disfrutan de su trato íntimo, 

le abren su corazón pidiendo por sí mismos y por los 

suyos y ruegan por la paz y la salvación del mundo. 

Ofreciendo con Cristo toda su vida al Padre en el Espí-

ritu Santo, sacan de este trato admirable, un aumento 

de su fe, su esperanza y su caridad. 

 

 Jesús espera nuestra visita. Es, en cierto modo, 

la devolución de la que EL nos ha hecho en la   Comu-

ni·n y ñes prueba de gratitud, signo de amor y deber 

de adoraci·n a Cristo Se¶or, all² presenteò. Es  conti-

nuación de la acción de gracias de la Comunión ante-

rior y preparación para la siguiente. No lo hagas espe-

rar mucho. 

 

Tomado del Devocional  Hablar Con Dios. 


